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Prefacio

¡Todos los Lasalianos pueden reconocerse en la
Circular Nº 461!“

“

Greg Kopra  –  RELAN
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Prefacio

La respuesta del mundo lasaliano a la Circular N º 461 - Asociados
para la Misión Lasaliana... un acto de ESPERANZA, del Superior
General y del Consejo General, podría tener como características,
tanto el entusiasmo como, al mismo tiempo, la prudencia. Para al-
gunos fue “demasiado lejos”, y para otros no fue “lo suficiente-
mente lejos.” El tema de la Familia Lasaliana y Asociación, gracias
al Espíritu que le da vida, sigue siendo una obra “en curso”. Inten-
tar capturar este proceso dinámico en palabras fue el reto asumido
por el Hermano Álvaro y su Consejo en 2010.

Dicho esto, es importante tener en cuenta que más de 14.000 co-
pias de la Circular N º 461 se enviaron desde la Casa Generalicia
FSC, innumerables copias se han descargado desde la página web
del Instituto, y la Circular ha sido traducida al árabe, vietnamita,
portugués, italiano, tamil, tailandés, bahasa... por nombrar sólo
algunos de los idiomas no cubiertos por las traducciones oficiales
francés, español e Inglés. La Circular ha sido ampliamente utilizada
como guía para retiros de Distrito, Comunidad, Escuela, al igual
que como herramienta de formación para los profesores, el per-
sonal y equipos directivos, como una guía de recursos para los gru-
pos lasalianos de asociación, y también como parte de los
programas de formación inicial y permanente de los Hermanos.

Poco después de la publicación de la Circular N º 461, el Superior
General y su Consejo solicitaron al Secretariado de la Familia La-
saliana y Asociación elaborar un Boletín del Instituto que pusiera
rostro humano al documento a través de una serie de testimonios
personales de los Lasalianos de todo el mundo. Así se creó el do-
cumento que ahora tiene en sus manos (o ¡lee en su pantalla!).

Si realmente creemos que “todos los lasalianos [pueden] recono-
cerse en la circular,” entonces correspondía al Secretariado salir a
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“encontrar” esos lasalianos y escuchar sus historias personales de
asociación. El primer paso consistió en unirnos al Hermano Diego
Muñoz, Secretario Coordinador de Investigación y Recursos Lasa-
lianos, en el desarrollo de una encuesta que se envió a todos los
Distritos del Instituto. Esta herramienta de investigación se distri-
buyó a cinco hermanos y cinco colaboradores laicos en cada uno
de los Distritos. Se recibieron cerca de 200 testimonios personales
que daban cuenta de las bendiciones y desafíos de nuestra voca-
ción lasaliana. La encuesta del Hermano Diego fue decisiva en el
suministro de los datos básicos para esta publicación. A continua-
ción, el Consejo Internacional de la Familia Lasaliana y Asociación
(ICLF & A), examinó todos los testimonios para ver qué áreas de
contenido podían faltar para poder encarnar la Circular N º 461.
Esta segunda fase del estudio implicaba solicitar testimonios de un
espectro más amplio de Lasalianos. Una vez finalizado, los 230
testimonios fueron reconsiderados y se seleccionaron 350 citas in-
dividuales para su evaluación final por parte del ICLF & A. Las citas
restantes estaban pues suficientemente calificadas para convertirse
en el contenido de este Boletín. Se hizo un esfuerzo para asegurar
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que cada una de las cinco Regiones del Instituto se viese reflejada
correctamente en esta publicación, así como una proporción ra-
zonable de Hermanos, Laicos Asociados y de hombres y mujeres.
Esperamos que las Historias de Esperanza reflejen esta realidad.

Cada capítulo y subtema es introducido por citas tomadas directa-
mente de la Circular N º 461. Se identifican por su número citado
en el documento actual (por ejemplo, 2.2.2. Asociados para la mi-
sión supone una participación en una identidad colectiva lasaliana.)
Estas citas van seguidas por una selección de testimonios persona-
les, y luego por una sección indicada como, Preguntas para la re-
flexión y el diálogo. Esperamos que este Boletín sea utilizado como
una herramienta formativa para las comunidades, escuelas, orga-
nismos y algunos programas lasalianos más. Puede ser objeto de
reflexión tanto individualmente como en grupo y puede ser ana-
lizado capítulo por capítulo o subtema por subtema. Fue escrito
pensando en el “estudiante adulto” y reconoce que la verdadera
formación comienza por aportar la experiencia de la propia vida
a cualquier reflexión sobre temas lasalianos. El Boletín, aunque di-
rigido a todos los lasalianos, podría ser de mayor interés para los
que han estado con nosotros durante un periodo de tiempo, y
también para los responsables de la formación de otros, más que
para aquellos que realizan sus primeros pasos entre nosotros. Sin
embargo, creemos que todo el mundo puede “reconocerse” en
este Boletín.

También nos gustaría ofrecer otra manera de reflexionar sobre las
Historias de Esperanza. Las tres preguntas generales que siguen po-
dría ser apropiado considerarlas antes de procesar las preguntas que
aparecen al final de cada capítulo o subtema. Esto permitiría hacer
observaciones personales antes de contestar las preguntas más es-
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pecíficas y directas. En cualquier caso, esperamos que usted adapte
el Boletín para satisfacer sus necesidades locales y que resulte una
útil “caja de herramientas” suplementaria para su formación.

Preguntas generales:

1. ¿Qué fue lo que me impresionó tan personalmente como para
detenerme a resaltarlo y quizás incluso a escribir una nota o dos
al margen? ¿Qué había en esa declaración que fue tan impor-
tante para mí?

2. ¿Qué es lo que me da más esperanza en este capítulo / subtema?

3. ¿Qué es lo que más me desafía en este capítulo / subtema?

Por último, encontrará un DVD al final de este Boletín. Fue pro-
ducido por el Centro Internacional Lasaliano (CIL) que patrocinó
el programa de 2010, titulado “Comprender y vivir la Asociación
Lasaliana hoy.” Un grupo internacional de más de 80 lasalianos se
reunieron - algunos uno y otros durante dos meses - para estudiar,
reflexionar y experimentar la asociación lasaliana de una manera
profunda. Con la cámara, grabamos sus reacciones a varias pre-
guntas y ahora se las presentamos como otra “herramienta” para
ser utilizada en ambientes de formación.

El Boletín del Instituto, Historias de Esperanza… asociados para la
Misión Lasaliana le está esperando. ¡Ojala pueda convertirse en un
hito en su itinerario y una bendición para aquellos a quienes usted
sirve! ¡Vea, si puede “reconocerse” en sus páginas!

Hermano Charles Kitson – Editor
Secretario Coordinador para la Familia Lasaliana & Asociación
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Caleidoscopio

CALEIDOSCOPIO: (nombre: palabra compuesta griega que sig-
nifica “observador de formas hermosas”) un cilindro con espejos
que contiene objetos sueltos, coloreados como abalorios o piedre-
citas y trozos de vidrio. Cuando el observador mira por uno de los
lados, la luz entra por el otro y crea formas llenas de color debido
a la reflexión de los espejos… El giro de los objetos coloreados pre-
senta diversos colores y formas. Aparecen tanto formas arbitrarias
como hermosos diseños simétricos. Wikipedia (adaptado)

3.10. La histo-
ria de los Her-
manos de las
Escuelas Cristia-
nas viviendo en
asociación tiene
una larga tradi-
ción. Lo que
para algunos es
evidente, para
otros, que
ahora también
están involucra-
dos en la Mi-

sión Educativa Lasaliana, no lo es. Su acercamiento hacia la
asociación se ha ido desarrollando gradualmente. En la actualidad,
no existe un modelo o sistema universal de asociación para quienes
están implicados en la Misión Educativa Lasaliana. Lo que sí existe
es un caleidoscopio de experiencias vividas en diferentes países
y culturas que apuntan hacia nuevos horizontes para el futuro. 
(Circular #461)



Introducción
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Acordémonos de que estamos en la santa 
presencia de Dios…

La Circular #461 empieza así…

Salieron, pues, de allí y se embarcaron, pero esa noche
no pescaron nada. Al despuntar el alba Jesús se hizo

presente en la orilla  pero los discípulos no se dieron cuenta de
que era Jesús. Muchachos, ¿no tienen algo de comer? -les pre-
guntó Jesús. No –respondieron ellos. Echen la red a la derecha
de la barca, y encontrarán. Así lo hicieron, y era tal la canti-
dad de peces que ya no podían sacar la red. 

(Jn 21:3-6)

Queridos Lasalianos,

…pero los discípulos no lo reconocieron. ¿Por qué? En ese amane-
cer, ¿qué les impidió reconocer el rostro de su querido amigo e
identificarlo como aquel que un tiempo hacía arder sus corazones
y a sus almas suspirar por algo más? Para los discípulos, regresar a
sus redes era una respuesta lógica a un acontecimiento traumático.
Buscar lo “conocido” y hacerlo rápidamente para no caer en la
tentación de volver al mismo terreno que recorrió Jesús y encon-
trarse allí con un lugar irreconocible, incapaces de ver lo que estaba
por venir. Los discípulos trataron de llenar su vacío espiritual tra-
tando de recuperar la comodidad de una llamada anterior – una
misión anterior. Jesús les había  llamado y enviado a capturar
mucho más que peces. Sin embargo, aquí los vemos, de nuevo, en
la barca de “lo conocido”. Tenían miedo. El miedo y la duda nos
hacen ciegos. La ceguera, en este contexto, nos impide ver, ver re-

“ “
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almente, el Nuevo rostro de
Cristo y de la vida a la
que él nos llama.

Este Boletín del Instituto
es un intento de encarnar,

a través de testimonios per-
sonales, la experiencia vivida de

la Circular Nº 461, Asociados para
la Misión Lasaliana… un acto de ES-

PERANZA (2010). Justamente, se trata
de “ver”, de lentes nuevas, reflejos, per-

cepciones y formas de concebir nuestro pre-
sente y nuestro futuro lasaliano colectivo.

Pensemos que es como mirar a través de un calei-
doscopio donde un giro del cilindro ofrece un arco

iris de belleza inesperada y nos permite “reconocer” y aceptar la
santa presencia de Dios en medio de nosotros... en nuestra mi-
sión... en los rostros de todos aquellos que están a nuestro cuidado.
Sí, que ésta sea una experiencia de ver, reconocer, visión y discer-
nimiento. ¿Somos lo suficientemente audaces para dar un giro al
cilindro? ¡Atención! El paisaje cambia. Podemos ver las cosas de
manera diferente. Nuestra realidad lasaliana multicultural y multi-
rreligiosa adquirirá un nuevo enfoque si echamos un vistazo más
profundo... si superamos las fronteras... si todos son bienvenidos.

Observemos que el caleidoscopio solamente funciona cuando hay
un “observador” que hace girar el cilindro de una parte y, de la
otra, la “luz” que penetra para iluminar la imagen emergente. La
luz por sí sola o el observador solo no crean las coloridas imáge-
nes; ambos son esenciales para convertir unas arbitrarias formas al
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azar en otras hermosamente simétricas. Pensemos también por un
momento sobre los “objetos de colores” que quedan cuidadosa-
mente ordenados y reflejados por los espejos del caleidoscopio.
Para nosotros, los Lasalianos son perlas que capturan el espíritu de
los niños, los jóvenes y los adultos a quienes cuidamos, piedras
que simbolizan a todos los lasalianos - Hermanos y Seglares por
igual - con quienes trabajamos; trozos de vidrio que arrojan luz
sobre el rostro del Dios a quien buscamos. Cuidar, servir y buscar
son características de nuestra vocación lasaliana.

Como lasalianos, a través de este Boletín, se nos
invita, a ser no solamente “observadores de
las formas bellas”
de la asocia-
ción que

enr iquecen
nuestra familia
en su con-
junto, sino
también a
convert i r-
nos en ca-
talizadores
que pro-
mueven
f o r m a s
contem-
poráneas

y
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creativas de vivirla. Cada capítulo será un nuevo giro del caleidos-
copio. Cada capítulo nos proporcionará unas lentes especiales a
través de las cuales la luz de la “unidad en la diversidad” pasará a
raudales. ¡Vamos a descubrirlo!

…pero los discípulos no lo reconocieron. Nosotros, los Lasalianos
del siglo XXI, ¿vamos a unirnos a los que regresaron a la pesca, ca-
bizbajos, viendo no sólo una red vacía, sino también el sombrío
reflejo de un rostro un tiempo ardiendo de pasión por Su misión?
No. Oremos dirigiendo nuestras miradas hacia lo alto, la frente er-
guida, dispuestos a ver un nuevo rostro de Dios. Asumamos el
riesgo de mirar a través de este caleidoscopio contemporáneo de
imágenes de nuestro mundo lasaliano, ¡juntos y por asociación!
Atrevámonos a girar el cilindro y contemplemos el movimiento
sagrado de los corazones que se desplazan en sus lugares para bien
de los jóvenes. Sin embargo, estemos preparados, porque una
vuelta más y nos traerá un panorama completamente nuevo, un
modelo que no solamente reflejará sino que celebrará nuestra uni-
dad en la diversidad.

¡Somos una familia! ¡Somos un La Salle!

Secretariado y Consejo Internacional 
de la Familia Lasaliana & Asociación



Capítulo Uno: “J

2.5.2. Gracias a que el Fundador y los primeros Hermanos supieron
ver la realidad que les rodeaba con los ojos de la fe, pudieron obser-

var aquellos acontecimientos y descubrir la llamada de Dios en los rostros
de los niños pobres de las ciudades, y de los jóvenes excluidos de la más mí-
nima posibilidad de promoción en la sociedad. Abiertos, disponibles, y cada
vez más capaces de responder a esta llamada, estos maestros consagraron su
vida “juntos y por asociación” para la educación de los hijos de los artesa-
nos y de las familias pobres, en aquellas revolucionarias Escuelas Cristianas.

3.1. La experiencia original de “juntos y por asociación”, que comienza
con Juan Bautista de La Salle y los primeros Hermanos, continúa hoy en
ochenta países de los cinco continentes. El carisma Lasaliano parece tener
un nuevo dinamismo debido a su presencia actual en diferentes ambientes
étnicos, culturales y religiosos. Los educadores en todo el mundo encuen-
tran en La Salle y en la Misión Educativa Lasaliana un elemento ins-
pirador a integrar en su vida cotidiana.

“

“



Juntos y por Asociación”
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1.A. Identidad

2.2.2. Asociarse para la Misión supone partici-
par en una identidad colectiva Lasaliana.

n “Ser Lasaliana es mi hogar espiritual. Es donde yo vivo. Para mí,
ser una lasaliana asociada se ha convertido en una parte natural
y fundamental de toda mi vida – personal, social, profesional y
espiritual – porque se ha vuelto parte integral de lo que yo soy.
Soy Lasaliana. Soy Lasaliana las 24 horas del día – en mi trabajo,
con mi familia y cuando rezo. Los valores que asumo, la persona
que trato de ser, el trabajo que realizo y las relaciones que tengo,
todo ello lo vivo en este contexto. Siendo Lasaliana es como en-
cuentro a Dios y es donde me siento llamada a tratar de vivir,
tan confiadamente como me es posible, los valores evangélicos”.
(M – PARC)

n “Todos estos aspectos de la Asociación Lasaliana son parte de
mi vida personal, mis relaciones, mi trabajo, y mi familia. Para
mí, todo ello está interconectado. No existe separación entre mi
yo como ‘Lasaliana’ y mi yo como ‘No-lasaliana’”. (H – RELAN)

n “Asociarse con otros, es en primer lugar conocerlos y aceptarlos
como son (Hermanos y Laicos en la escuela), vivir con ellos fa-
voreciendo un clima de diálogo y de escucha, lejos de las ape-
tencias personales” (H – RELEM)

n “A decir verdad, yo no puedo separar mi vida personal de mi
vida profesional como educador Lasaliano. Fui introducido
como joven maestro en una nueva escuela que estaba dirigida

“

“
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por hombres jóvenes llamados
“Hermanos”… He consumido
mis últimos 34 años en asocia-
ción con los Hermanos y su
permanente dedicación a los jó-
venes. Ello ha conmovido cada
parte de mi experiencia hu-
mana y quiero continuar aso-
ciándome con ellos por todo el
tiempo que me sea posible”.
(H – RELAN)

n “Me motiva el deseo de vivir
congruentemente nuestra iden-
tidad y así, hacer realidad el es-
píritu que anima la Regla, es
decir, el Evangelio. Actualmente
no concibo otra forma de ser
hermano, sino desde el sa-
berme asociado a otros; parte
del Instituto y enviado por el
Distrito para realizar la misión
que la Iglesia me confía con la
convicción de ser llamado y
por ello ser consagrado, junto
con otros por Él,  en asocia-
ción.” (FSC – RELAL)

n “Para mí la asociación es un
proyecto de vida; algo que me
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1.A. Preguntas para la 
reflexión y el diálogo

1. ¿Cómo explicaría mi identidad
lasaliana a alguien que es nuevo

en la Familia Lasaliana?

2. ¿En qué formas dicha identidad impacta
en mi vida?

empapa en mi totalidad integralmente; algo que trascendió casi
antes de empezar, el ámbito laboral, el profesional y más tarde
incluso el vocacional. Es mi identidad. Es mi respuesta a la lla-
mada de Dios desde la misión lasaliana y quiero hacerlo con mis
hermanos y hermanas lasalianas. Así lo he sentido y vivido con
los Hermanos y lasalianos y lasalianas seglares con los que he
hecho camino. Ellos han hecho que haya necesitado asociarme
para hacer camino en comunidad. Quiero construir el Reino de
Dios con todos ellos”. (M – RELEM)
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1.B. Pertenencia

2.2.2. La Pertenencia: Asegura la cohesión entre los
miembros de la Misión Educativa. Este sentido de perte-

nencia Lasaliana trasciende la simple vinculación a cualquier
centro de educación local o a pequeños círculos de personas
conocidas. Es una invitación a sentirse parte de una aventura
común y de una historia de la salvación que va más allá de
cualquier proyecto particular en el que uno pueda
estar implicado.

n “En mi experiencia de Hermano, yo entiendo la Asociación La-
saliana como una vida común de actividades compartidas con
los demás Hermanos de mi comunidad, de mi distrito, y del Ins-
tituto FSC y luego como una colaboración con las demás perso-
nas que trabajan con el espíritu y en las obras de La Salle”.
(FSC – RELAF).

n “Doy gracias al Señor por haber puesto en mi camino a Juan
Bautista de La Salle, los Hermanos y también a todos esos laicos
hombres y mujeres que se sienten a su vez herederos de este ca-
risma. Los encuentros lasalianos regionales, nacionales, interna-
cionales, los Capítulos en los que he tenido la alegría de poder
participar, han sido momentos de inspiración que han acrecen-
tado la llama de la misión educativa cristiana “y al estilo lasa-
liano”. Al sentirme llamada a comprometerme abiertamente con
los Hermanos, sentí la necesidad, en un determinado momento
de mi vida, de solicitar al Hermano Visitador que me aceptase
como laica asociada. Durante una misa en la que, con mi ma-

“ “
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rido, mis hijos, mis amigos Hermanos o Laicos, pude celebrar
dicho compromiso, ya no fue una llama sino un fuego mi sí al
Señor para ser asociada a la misión del Instituto”. (M – RELEM)

n “La vida en comunidad, el sentido de pertenencia, el trabajo en
equipo, son inherentes al desempeño y compromiso del maestro
lasallista.”(M – RELAL)

n “Descubro que los lazos que creo con las personas que están al-
rededor del carisma lasallista son los lazos más significativos por-
que están orientados hacia un objetivo común que es la
educación y yo me he podido enriquecer en gran medida del
testimonio, saber y presencia de muchas personas (Hermanos y
Seglares) que aportan de modo fundamental en la misión y que
han dejado una huella en mi.” (FSC –RELAL)

n “El hecho de ser parte de un mundo más amplio dentro de la
Asociación Lasaliana es sorprendente. Somos uno con tantos
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1.B. Preguntas para la reflexión y el
diálogo

1. ¿Qué significa para mí pertenecer a la co-
munidad lasaliana? ¿Cuáles son los aspectos
que me dan el sentido de pertenencia?

2. ¿Con quién me siento más en conexión al llevar a
cabo la Misión Lasaliana? ¿Cómo comunico ese sentido
de pertenencia?

3. ¿En qué modo la Asociación es más que simplemente
trabajar juntos?

otros, aunque no nos hayamos encontrado nunca. Todos somos
uno, tirando de la misma cuerda, tratando de realizar la misma
cosa. Es muy alentador y nos hace esforzarnos por conseguir
grandes cosas”. (M - RELEM)

n “La última vez que traté de planificar mi vida, Dios debió reírse
mucho. Trato de ser consciente de la presencia de Dios y de su
plan para mi vida y creo que ello está profundamente enraizado
en mi espiritualidad lasaliana. Conforme voy envejeciendo
quiero seguir permaneciendo activo y profundamente compro-
metido con el carisma lasaliano. Me gustaría ser capaz de trans-
mitir mis propias experiencias personales como laico a aquellos
que se incorporan a nuestras filas. Siento que nuestro sentido de
Asociación Lasaliana es mucho más profundo que las simples pa-
labras, reuniones, encuentros, etc… la Asociación Lasaliana es
una forma de vivir. Es un compromiso”. (H - RELAN)
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1.C. Experiencias de formación

6.12. Los temas principales de la formación Lasaliana
incluyen la comunidad, el compromiso, el carisma, la

historia fundacional, la espiritualidad, la pedagogía y la mi-
sión. La Formación presupone una decisión libre por la que los
participantes responden a su compromiso desde su llamada vo-
cacional personal. La calidad de la formación Lasaliana es
esencial para mantener vivo el carisma Lasaliano
como don a la Iglesia universal.

n “Todo empezó cuando fui contratada en 2002, en el Centro de
tratamiento diurno de Philadelphia para trabajar con delincuen-
tes juveniles. Al año siguiente, fui enviada al Instituto Lasaliano
de Liderazgo, donde pude verme inmersa de lleno en los valo-
res, los principios, la herencia y la historia, y volver llena de en-
tusiasmo. Quería realizar todas las cosas que había aprendido y
compartido con todos los demás, si bien no me sentía comple-
tamente cómoda. Pero llegó un momento en que pude sentirme
“Lasaliana”: al iniciar una reunión o encuentro de maestros, co-
mencé diciendo: “Acordémonos de que estamos en la santa pre-
sencia de Dios”. (M – RELAN)

n “Tuve la oportunidad de ir a enseñar durante un año en Costa
de Marfil. Entonces, nació en mí una pequeña llama hacia la
educación, llena de esperanza… Por casualidad entré, pues, en
una red cuya existencia ignoraba por completo. Profesora joven
“comprometida” tomo en serio mi misión de maestra, mi misión
de educadora, mi misión de bautizada implicándome en la Pas-

“ “
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toral del centro educativo… y comienzo a conocer a algunos
Hermanos de las Escuelas Cristianas.” (M – RELEM)

n “La primera vez que me llamé a mí misma “Lasaliana” fue al re-
gresar de un mes de servicio en Filipinas, en Bacalod, donde tra-
bajé con maestros que enseñaban a los jóvenes en la
universidad. Pasé un tiempo supervisando las escuelas,  en co-
munidad, y con los niños. Volví a mi universidad llena de ardor
por el carisma lasaliano y quise compartirlo con mis colegas, di-
ciéndoles que eran parte de algo mucho más grande que nuestra
pequeña institución”. (M – RELAN)

n “Si bien es cierto que hemos realizado mucho, creo que aun ne-
cesitamos seguir trabajando juntos para entender mejor nuestra
Misión Compartida, es absolutamente necesaria la formación,
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el desarrollo y el fortalecimiento personal del “corazón, memo-
ria… del carisma lasaliano”. (H – RELEM)

n “En mis primeros años de formación casi no oí la palabra “Aso-
ciación”, sólo cuando  se pronunciaba la fórmula de votos; poco
a poco y gracias a los encuentros de RELAL, desde 1980 en ade-
lante, pude ir apreciando la profundidad, dinamismo y fuerza
de esta palabra en la consagración del Hermano tal como lo des-
cubrió La Salle cuando se asoció a los primeros Hermanos.”
(FSC – RELAL)

n “Formemos y formémonos, en común, Hermanos y Seglares;
que cada uno aporte las peculiaridades de su respuesta vocacio-
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1.C. Preguntas para la reflexión y el
diálogo

1. ¿Cuál fue el “punto de partida para mi
vocación lasaliana? ¿Cómo fue creciendo
en mí esa realización vocacional?

2. Si tuviese la oportunidad de ser responsable de la
formación de las personas que se integran en la 
Misión Lasaliana, ¿con qué experiencias formativas
comenzaría?

3. ¿Qué innovación aportaría al proceso de 
formación?

nal. No rechacemos al que no está formado. Recordemos que
en el proyecto de Dios no todos tenemos que ser ingenieros.
Ofrezcamos oportunidades asequibles a la situación de cada
uno.” (M – RELEM)

n “Todos los Hermanos de mi comunidad prácticamente pertene-
cen  al Equipo de Misión y Asociación Lasaliano que tenemos
en el colegio y nos reunimos con temas específicos cada mes a
partir de una programación mensual. Compartimos todos los
lunes una oración y una vez al trimestre hacemos Lectura Espiri-
tual y nos quedamos a cenar con ellos; podemos también asistir
con ellos a la eucaristía del colegio  los domingos.” (M – RELEM)



Capítulo Dos: As

2.6.1. La Asociación también implica un proceso, un camino
espiritual, que puede llevar a la persona hacia donde él o ella

nunca habría elegido ir. Este itinerario de gracia se hace evidente
en las propias palabras de La Salle: Dios, que conduce todas las
cosas con sabiduría y suavidad… queriendo comprometerme a 
que tomara por entero el cuidado de las escuelas, lo hizo de 
manera totalmente imperceptible y en mucho tiempo; de modo 
que un compromiso me llevaba a otro sin haberlo previsto
en los comienzos.

“ “



ociación
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2.A. Asociación por vocación

2.5. La Asociación nace de la toma de conciencia, 
en la fe, de haber recibido una vocación que armoniza

aspectos personales y sociales de la propia vida del  
individuo.

n “Aunque exista una necesidad institucional de definir, en térmi-
nos oficiales y legales, qué es la asociación, yo la entiendo
mucho mejor como actitud de vida, algo así como asumir una
identidad, como una vocación o como una misión que hay que
vivir comunitariamente, teniendo como objetivo la educación
de quienes la necesitan para crecer plenamente… Diría, sin pre-
tensiones, sino de corazón, que yo me percibo, hoy, como un
Colaborador del Dios de la Vida como Colaborador Lasallista.
Y, como tal, coloco mi vida (con sus potencialidades y limita-
ciones) al servicio de la construcción comunitaria y fraterna de
un estilo educativo en el que creo firmemente”. (H – RELAL)

n “Cuando comencé mi trabajo en una escuela lasallista no podía
imaginar que Dios estaba preparando un nuevo camino para mí.
Me presentaron la vida de La Salle. Como había hecho un tra-
bajo de catequesis junto a una comunidad pobre, me identifiqué
con la respuesta ideal para los que necesitan nuestra ayuda a
través de la educación, que es también mi alcance”. (M – RELAL)

n “Ahora sé que soy lasaliano en lo más profundo de mí mismo.
Las fibras de mi ser son lasalianas y poco importa donde me en-
cuentre, tanto si es en un contexto lasaliano como si no, yo sé

“

“
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que la preocupación educativa humana y cristiana por los
jóvenes pobres siempre formará parte de mí. Estoy convencido
también que mi familia (mujer e hijos) es bienvenida en la red.
Sé que mi estado de vida es una ventaja apreciable para la red
en estos tiempos en los que las vocaciones escasean. Sé que
puedo (y debo) ser un faro para aquellos que me siguen en esta
aventura y me siento honrado de poder devolver así lo que yo
recibí de los Hermanos de las Escuelas Cristianas”. (H – RELAN)

n “Tengo la sensación de pertenencia a una gran familia, a una
red: ¡Los lasalianos!” (H – RELEM)

n “En mi caso personal doy testimonio de llamados y respuestas
claras en la fe de DIOS que me ha querido dentro de “La Salle”.
Mi proyecto de vida personal lo llevo dentro de Signum Fidei;
si dejara la Fraternidad podrá ser claro indicio de que he claudi-
cado en la fe en CRISTO JESÚS.” (H – RELAL)

n “Asociarnos es compartir de mil maneras la construcción coti -
diana de un horizonte de justicia social desde una perspectiva
cristiana con personas que conocemos, que saben de esto, que
lo eligieron mucho antes que nosotros y lo eligen día a día; se
presenta la posibilidad de que nos llamen en cualquier momento
para atender una situación y de que no podamos despegarnos
nunca del barrio; implica generar vínculos y sostenerlos, com-
prometerse con esos vínculos, con las personas, con su vida; si -
gnifica tomar infinidad de decisiones, pequeñas y grandes, que
nos lleven a estar (y a querer estar) cada vez más; es responder
a las demandas de la manera que lo creamos más convenientes
compartiendo esas respuestas y buscando otras.” (Pareja
Casada – RELAL)
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n “Sabía que mi trabajo estaba siendo algo más que un simple em-
pleo. Empecé a verlo como una vocación. Lo que esta consta -
tación significó para mí fue que no siempre está clara la
separación entre mi trabajo y mi vida personal. En nuestra so-
ciedad, los empleados de organizaciones y compañías se sienten
estimulados a establecer claros límites entre su vida personal y

su trabajo. Pero los Hermanos de La Salle
han organizado un estilo de vida que

sugiere que es posible permitir que tu
trabajo cotidiano se armonice perfec-

tamente con tu vida personal. Los
valores que inculcamos a nues -
tros estudiantes en la clase son el
mismo tipo de valores que quer-
emos que existan fuera de la
clase. Ellos han demostrado que
conocer a los alumnos fuera de
la clase es tan importante

como conocerlos
dentro de ella”.

(H – RELAN)

n “Me considero
una Lasaliana
para el resto de
mi vida. Sigo
siendo una ma -
estra en una es-
cuela lasaliana
para siempre.
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Donde quiera que el Señor me ubique, le serviré como él quiera.
Mi familia, mi vida personal, mis sueños y todo lo que soy, está
todo incluido en mi pertenencia a la Familia Lasaliana. Estruc-
turas, sistemas, políticas y responsabilidades pueden cambiar con
el pasar de los años; pero el espíritu de la Asociación Lasaliana
y la comunión en la misión permanecen. Cualquier cosa que el
futuro nos depare, no me veo a mí misma desconectada de la
Asociación Lasaliana. Sueño con que mis propios hijos reciban
una educación lasaliana y también ellos queden imbuidos de los
valores esenciales adoptados por cada institución lasaliana”.
(M – PARC)

n “Permítanme comenzar diciendo que yo suelo describir la vo-
cación como algo que sienta a una persona como ajusta una
mano dentro de un guante – ¡un guante hecho a medida para
esa mano! Así es como yo siento mi vocación de Lasaliano.
Ahora, hay algunos que me consideran un “profesional” – al-
guien que está tan comprometido como puede con la Misión,
uno que no va a ninguna otra cosa, alguien que está en ello de
modo permanente. Y tienen razón. He dejado de buscar otra
cosa que no sea la educación. Y siento que la misión educativa
lasaliana es mi hogar. No he hecho profesión pública, ni prome-
sas, y no he puesto límites a mi compromiso – pero estoy pro-
fundamente comprometido con esta misión”. (H – RELAN)

n “Hemos sido entrenados y formados para ser parte de la misión,
y consideramos el ser Jóvenes Lasalianos como una vocación, y
ésa es la razón por la que deseamos estar en contacto entre
nosotros y con el Instituto. Sentimos que compartimos esta lla-
mada con todos los miembros de la Familia Lasaliana que viven
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2.A. Preguntas para la reflexión y el
diálogo

1. ¿Hasta qué punto veo mi participación
en la Misión Lasaliana como una vocación
– una llamada de Dios?

2. ¿Cómo vivo la vocación lasaliana desde mi propio
estilo de vida (soltero, casado, religioso)?

la esencia del sueño de san Juan Bautista de La Salle, trabajando
para y con la juventud y con los más necesitados. Como todos,
compartimos y creemos en el Carisma Lasaliano, sentimos que
podemos contribuir significativamente al futuro del Instituto
dedicándonos a la misión”. (CIJL)

n “Gracias a las conexiones que he ido estableciendo, a través de
los años, con los Hermanos y demás Colaboradores, me siento
cada vez más entusiasmada sobre el futuro y orgullosa de decir
que pienso ser una Lasaliana para toda la vida. Quiero ver viva
cada día nuestra misión y sé que eso solamente lo podremos lo-
grar “juntos y por asociación”. Me siento muy feliz de que los
Hermanos acojan gustosamente esta colaboración y de que yo
pueda ser capaz de formar parte de la Asociación Lasaliana”.
(M – RELAN)
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2.B. Comunidades lasalianas

1.1. La dinámica de la asociación, es decir, el hecho de
unirse para un fin común, es un componente esencial de

la aventura Lasaliana que aparece en la primera década del
Instituto. El primer grupo de aspirantes a maestros, en1680 se
fue transformando poco a poco en una comunidad de Herma-
nos que, a su vez, crearon la Sociedad de las Escuelas Cristianas
y que fue aprobada por la Iglesia en 1725 como Insti-
tuto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas.

n “Mi proyecto personal de vida como Hermano corre parejo con
la Asociación Lasaliana. En efecto, deseo ser el Hermano de
todos, un Hermano cuyo corazón se dilata, para ofrecer un lugar
a todo hombre. Creo verdaderamente que la educación puede
ofrecer al mundo un rostro más humano, a condición de que los
que la imparten la sientan de corazón”. (FSC – RELAF)

n “De esos encuentros, yo saco fuerza, convicción y confianza en
mi misión, porque sé que puedo contar con los demás en la fe
y la oración. Los elementos fundamentales de tales encuentros
son el respeto mutuo, la fidelidad en la presencia, la alegría, el
compartir y, sobre todo, la discreción de lo que se dice…”
(H – RELEM)

n “La “conectividad” que siento dentro del amplio mundo
Lasaliano es algo que trato de que continúe en el futuro. Es difícil
concebir mi trabajo en la educación sin verlo asociado a una co-
munidad de gente comprometida con la Misión Lasaliana”.
(H – RELAN)

“ “
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n “Estar asociado a la misión significa estar preparado para
afrontar los desafíos del cambio, para aprender cómo ver el im-
predecible futuro de Dios a través de nuevas lentes, para mirarse
mutuamente a los ojos y buscar un crecimiento común y siempre
a la luz del Cristo que nos llamó”. (FSC – RELEM)

n “Para mí la comunidad es la base del crecimiento y la formación
de la fe; la comunidad es quien acompaña en los momentos de
la vida diaria, anima y fortalece en la fe; el lugar donde se viven
los valores evangélicos y lasallistas de fe, de fraternidad y de ser-
vicio… considero que sin comunidad no tendría mucho sentido
la labor que uno realiza pues es la comunidad la que envía a
evangelizar, a educar, a catequizar, a hacer presente el reino de
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2.B. Preguntas para la reflexión y el
diálogo

1. ¿Qué papel desempeña la comunidad
en mi conciencia de ser Lasaliano?

2. ¿Con qué comunidad (escuela, Distrito,
Región, Instituto) me identifico más como Lasaliano?

3. ¿En qué contribuyo al crecimiento de mi comunidad?

4. ¿Qué tipo de acompañamiento personal y de fe
necesito por parte de mis comunidades lasalianas 
locales?

5. ¿Cómo ayudo yo a los jóvenes a comprender el
significado real de la comunidad lasaliana?

Dios entres los hombres, especialmente en los favoritos de La
Salle: los pobres.” (H – RELAL)

n “¿Qué ha cambiado en mi vida desde que soy asociada? Yo diría
que esencialmente nada. Continúo siendo la persona que era,
comprometida en algo que siento mío. Es algo por lo que vale
la pena luchar. Cabe decir que sí que ha cambiado mi manera
de vivir lasalianamente, puesto que ahora pertenezco a una co-
munidad que crece bajo la luz del Evangelio. Pienso que la co-
munidad enriquece y te hace cada día más fuerte sintiéndote
más hermano/a. Es en comunidad donde el camino se hace más
llevadero.” (H – RELEM)
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2.C. Discernimiento lasaliano

7.3. La imagen de un Dios siempre cercano, que ca-
mina junto a nosotros, que nos pide confianza en lo in-

imaginable, es el acto diario de la fe que ha sostenido a los
Hermanos de las Escuelas Cristianas desde hace más de tres si-
glos. Esta imagen simboliza también la llamada vocacional de
todos los Lasalianos, para que confíen en el Dios que llama “de
una manera imperceptible, tranquila... de modo que un com-
promiso lleva... a otro sin... haberlo previsto al princi-
pio.” Esta fue la aventura milagrosa de La Salle con el
Dios que siempre sale a encontrarle.

n “Acoger la novedad como una etapa ilusionante, que comienza.
Puede suponer una llamada del Espíritu a salir de nuestros modos
habituales de hacer y aceptar con gozo la novedad que llega.
Supone un desafío ante lo vivido: Abrir el corazón, ensanchar la
fraternidad para acoger otros modos de hacer, otras mane ras de
“funcionar” hasta ahora menos conocidas.” (H – RELEM)

n “La coincidencia de mis primeros años de socialización, mi estu-
dio y mi psicología, mi conversión a la Iglesia Católica, y mi elec-
ción de servir en una universidad lasaliana, han evolucionado
hacia una llamada vocacional, que contribuye a la integración de
mi desarrollo espiritual con mi vida profesional”. (M – RELAN)

n “Mi convicción personal es que el amor de nuestra fe mediante
el testimonio personal y la educación de los jóvenes afortunados
o marginales, siguen siendo la mejor solución a los males de la

“ “
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sociedad y los FSC tienen mucho que aportar en ese sentido”.
(M – RELAF)

n “De compromiso en compromiso, mi vida profesional, mi vida
de bautizada, crece en el servicio de los jóvenes, en el servicio
de los compañeros, al servicio de Dios. Tomo conciencia de que
el Carisma lasaliano puede ser compartido, que, Hermanos,
Laicos, cada uno en nuestro estado de vida, tenemos que ser los
“embajadores de Dios” ante los jóvenes, sobre todo los más des-
favorecidos. A imagen del Fundador y de los Hermanos con los
que me he codeado,
esta prioridad se hace
cotidiana en la forma
de dar las clases, de
animar consejos de
clase, de acompañar
a los jóvenes en sus
itinerarios de fe.
Como equipo lasa -
liano o con motivo
de diversos encuen-
tros entre Hermanos
y Laicos, la relectura
de nuestras vidas, de
nuestros compro-
misos, el compartir
nuestras convicciones
al igual que nuestras
dudas, nuestras difi-
cultades, nos hace
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2.C. Preguntas para la reflexión y el
diálogo

1. ¿En qué medida es difícil integrar holís-
ticamente mi desarrollo espiritual a nivel

personal, familiar, social y profesional?

2. “Un compromiso me fue llevando a otro…” ¿Qué
resonancia tiene eso en mi propia experiencia de
vida?

tomar cada vez mayor conciencia de que somos llamados jun-
tos, en asociación, en Fraternidad, a vivir esta misión educativa”.
(M – RELEM)

n “Oración, comunidad, y vida apostólica han sido mis apoyos y
me ha hecho consciente de que mi llamada para ser Hermana
Lasaliana tiene sentido diariamente. En los pasados 20 años en
la Congregación, he tenido oportunidades de trabajar con delin-
cuentes juveniles, con acianos, con asiático-americanos, y alum-
nos a partir de 3 años. Al mirar hacia atrás, me doy cuenta de
que Dios me ha guiado de comunidad en comunidad”.
(LS.S – PARC)
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2.D. Desafíos de la asociación

5.5. …cuando hablamos de Familia Lasaliana no
vemos a sus miembros como formando engranajes

complejos que impulsan “la Máquina Lasaliana”. Por el con-
trario… vemos la Familia Lasaliana como una comunidad hu-
mana, un sistema dinámico y vivo que experimenta la vida en
todas sus fases difíciles y maravillosas.

5.17. Todas las familias humanas comparten alegrías y triste-
zas; disputan y hacen la paz; llegan momentos en los que es
necesario tomar decisiones. La Familia Lasaliana no es
diferente.

n “… se necesita ejercer una vigilancia extraordinaria para librarse
del peligro de un sistema de casta en el cual los grados de aso-
ciación impiden a algunos de sus integrantes encontrar un puesto
en el que ser bienvenidos y acep-
tados como trabajadores de la
viña”. (FSC – RELAN)

n “Se constata un complejo de supe-
rioridad entre algunos institutos
religiosos, entre los consagrados y
los laicos, de modo que queremos
estar lo menos cercanos posibles
para conservar cierto poder y
poder ocultar los propios límites.
Esta constatación es personal y no
atañe más que a mí.” (H – RELAF)

“ “
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n “Los Hermanos no pueden considerar innecesarios a los colabo -
radores laicos, y los colaboradores laicos no pueden considerar
a los Hermanos como innecesarios. Yo no querría ser Hermano
en un mundo donde solo hubiera Hermanos o solo Colabo-
radores; esa no sería una educación lasaliana”. (FSC – RELAN)

n “Las relaciones con los colaboradores lasalianos han sido estu-
pendamente recíprocas en lo que hacemos con los estudiantes y
con todos aquellos con los que entramos en contacto. Los otros
se benefician positivamente de la naturaleza complementaria de
nuestras vocaciones lasalianas. Lo cual no ha sido un proceso sin
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2.D. Preguntas para la reflexión y el
diálogo

1. A lo largo de mi itinerario lasaliano,
¿cómo me enfrento al desaliento, las tensio-
nes, discrepancias, sufrimientos y reveses?

2. ¿Cómo puedo estar seguro de no desarrollar un
“sistema de casta” lasaliano?

3. ¿Cómo me las arreglo con mis luchas personales al
vivir el carisma lasaliano?

4. ¿Cómo puedo, con mi ejemplo, orientar positiva-
mente algunos de estos desafíos y luchas?

tensiones, desacuerdos, heridas y reveses. Pero como toda
relación, la forma en que los desafíos son afrontados y resueltos
da una real credibilidad a la genuina “asociación” que está a -
rraigada en el Evangelio e inspirada por el carisma de La Salle.
(FSC – PARC)

n “Me provoca un profundo dolor cuando escucho a mis Her-
manos decir que los únicos asociados somos los Hermanos
porque los Seglares no ‘echan toda la carne a la parrilla’, porque
ellos cobran un sueldo a final de mes. No sé si es la total gratui -
dad del trabajo el parámetro para denominarse asociado, a fin
de cuentas, de un modo u otro, los Hermanos quedamos cubier-
tos en todas nuestras necesidades trabajando o no.”
(FSC – RELAL)



Capítulo Tres: Fa

5.1. Así como el apóstol Pedro fue invitado a romper con las
normas tradicionales y comer los alimentos antes considerados

prohibidos que descendieron prodigiosamente del cielo en un gran
“lienzo”,(Hechos 10, 9-16) los Lasalianos hoy también están invita-
dos a reformular los modos anteriores de asociación y participar en
las numerosas formas multiculturales, multirreligiosas e innovadoras
de pertenencia a la Familia Lasaliana. El nuevo “lienzo” es amplio,
algo misterioso, desafiante y se extiende hasta cubrir los cinco conti-
nentes. Abierto ante nosotros, es una fiesta de oportunidades. Nues-
tra disposición a acercarnos al “lienzo” y “comer”, es la
fuerza vital que identificará a los Lasalianos del siglo XXI.

“ “



amilia Lasaliana
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3.A. “Unidad en la diversidad”

2.3.2. Los centros lasalianos deben ser lugares donde la
acogida, la paz y el respeto se viven en comunidades

educativas caracterizadas por la aceptación de toda persona
humana; espacios donde la diversidad cultural no sea ocasión
de conflicto, de exclusión, o de tensión destructiva, sino sitios
donde ser diferente es visto como un elemento enriquecedor
de la vida comunitaria. De este modo, estos centros encarnan
lo que significa “juntos y por asociación.”

3.3. Los Lasalianos se inspiran en una visión antropológica de
la naturaleza humana que reconoce y dignifica a cada ser hu-
mano como un ser único, irrepetible, y educable. La discrimi-
nación basada en el género, la cultura, la religión, la
orientación sexual o la afiliación política no tiene ca-
bida en la Misión Educativa Lasaliana.

n “Hay muchos más educadores, seglares y Hermanos, en camino
como yo. Algunos de ellos con un recorrido que me impresiona,
con una riqueza interior que me impacta. Momentos de encuen-
tro personal, en los cafés, en los paseos, en las excursiones, en
los pasillos, también en las conferencias, en las discusiones de
grupo... Personas con las que luego voy compartiendo recorri-
dos y en quienes deposito la confianza y el cariño no sólo de
amigo, sino mi cariño fraternal del hermano en Jesús al que
quiero.” (H – RELEM)

n “…es una gran alegría el ver a la gente radiante con la sensación

“ “
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de descubrir que tienen un lugar dentro de la Familia Lasaliana;
les gusta la historia y los valores y sienten que pertenecen a ella.
Algunos se entusiasman verdaderamente por ella y muchos se
convierten en amigos para toda la vida”. (M – PARC)

n “Sin duda creo que por el voto de Asociación debería tender
una mano hacia los Seglares colaboradores de todo tipo, en vis-
tas a su formación lasaliana, a una toma de conciencia del sen-
tido de vocación cristiana en el ministerio educativo y
comprometido en hacer efectivo el Carácter propio de la escuela
lasaliana, como «escuela cristiana», aunque abierta a todos.”
(FSC – RELEM)
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n “Para mí, Signum Fidei, en particular, me ha abierto el mundo,
en el sentido literal y figurativo. Es una fuente constante de ins -
piración saber que en diversas partes del país y del mundo,
tengo hermanos y hermanas que viven de la misma fuente de
espiritualidad lasaliana”. (M – PARC)

n “Tenemos que abrirnos cada vez más. Y que nadie dé como ex-
cusa su avanzada edad. Nuestras comunidades han de ser espejo
de atención solícita, confiada, alegre y esperanzada para todos
aquellos que debemos educar y transformar más por lo que
somos que por lo que decimos. No hay que tener miedo a que
nuestras comunidades sean lugar de acogida plena y real. Tene -
mos que saber compartir la vivienda, la comida, el ocio, la ple-
garia con todos los que se comprometan a nuestra misión. Y ello
sin barreras.” (FSC – RELEM)

n “Para mí la Asociación Lasaliana es doble. Una es mi Asociación
con los Hermanos – que
constituye el fundamento
de mi vida. La segunda, la
Asociación Lasaliana, es
muy especial, es más am-
plia, es decir con todos los
demás miembros de la Fa-
milia Lasaliana. Es multicul-
tural, multilingüe y
multireligiosa. La Aso-
ciación Lasaliana, en su per-
spectiva moderna, irradia
su espíritu en las dimen-
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3.A. Preguntas para la reflexión y el
diálogo

1. ¿Cómo puedo asegurar que soy pro-
activo al acoger a los demás en mis círcu-
los lasalianos profesionales, espirituales y
sociales?

2. ¿Cómo es mi realidad multicultural, multi-
lingüe y multirreligiosa?

3. El hecho de tener “muchos hermanos y hermanas”,
en todo el mundo “es una fuente de inspiración”.
¿Cómo podemos fortalecer nuestras conexiones con
nuestros hermanos y hermanas de todo el mundo?
(Por ejemplo, ¿estoy ya suscrito a los comunicados se-
manales internacionales de www.lasalle.org?)

siones anteriormente citadas. Para mí, experimentar esa aso-
ciación, es ciertamente algo especial”. (FSC – PARC)

n “Quiero agradecer a todos aquellos (Hermanos y Laicos) que
me han propuesto cursos de formación, me han confiado mi-
siones dentro de la red. Tengo la sensación de pertenecer a una
gran familia, a una red: ¡los lasalianos!”. (H – RELEM)
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3.B. Invitación

5.24. Como ha quedado claro a lo largo de la presente
Circular, el llamarse a sí mismo Lasaliano es una invita-

ción a responder a Dios como persona “llamada y enviada.”
Esto significa vivir un proceso dinámico que nos reúne a todos
en un viaje a lo desconocido. Es una aventura muy pa-
recida a la que inspiró a San Juan Bautista de La Salle
hace más de 325 años.

n “La asociación es el resultado de la comprensión vívida de la en-
trega plena a una misión que requiere de sujetos completos y
sin límite alguno. En ello, el consagrado descubre que cualquier
colaborador es, virtualmente un compañero en el caminar, por
lo que corresponde invitarle a sentirse más que un simple traba-
jador, un cooperador de la misión salvífica que Dios nos ha con-
fiado. Siguiendo el proceso de SJBDLS, es abrir las puertas para
aquellos que ‘descubren su rol’, lo hagan vida, lo integren a su
día a día. Debo decir que sin asociación no se entiende la figura
y el papel de los Hermanos en la Iglesia y el mundo. Ser testi-
monio de fraternidad con los alumnos y los demás profesionales
de nuestras obras.” (FSC – RELAL)

n “Mi vida en La Salle no ha sido tanto un momento especial
cuanto cada uno de los momentos especiales de un itinerario,
que adquiere y se llena de significado por el recorrido vivido y
que, a su vez, vuelve a marcar el camino futuro. Un camino para
mí especial  por ser el mío.” (M – RELEM)

“

“
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n Empecé a llamarme y sentirme lasallista cuando recibí la in-
vitación para trabajar en una escuela de la Red La Salle. Desde
aquel momento mi vida pasó a tener nuevo sentido tanto a
nivel personal como familiar. (M – RELAL)

n Toda mi vida, desde casi los seis años, he sido alumno de La Salle
y desde ahí, creo que me he sentido Lasaliano. Quizás, descubrí
el ser lasaliano cuando comencé a ser educador, desde la ani-
mación de la catequesis y en los grupos cristianos. También, pos-
teriormente, cuando comencé a ser educador, fui descubriendo
que ser Lasaliano es algo grande, y me siento unido a muchas
personas y lugares del mundo. (H – RELEM)
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3.B. Preguntas para la reflexión y el
diálogo

1. ¿En qué momento de mi vida sentí la
invitación a formar parte de la Familia La-
saliana y de la Misión Lasaliana?

2. En mi vida diaria dentro de la Familia Lasaliana,
¿qué experiencia me invita a permanecer en ella?

3. “La participación de todos es importante porque
cada uno tiene una aportación única que hacer” 
(Circular 461, 3.8). ¿Qué papel puedo desempeñar 
yo invitando a otros?

n “Estamos en una nueva era, una nueva etapa de nuestra Familia
Lasaliana. Es un momento apasionante, pero un tiempo en el
que debemos invitar a toda la gente, de todos los colores, razas,
y credos…” (H – PARC)

n “Soy católico desde mi nacimiento, pero nunca tuve mucho que
ver con religiosos diferentes de los sacerdotes y las monjas.
Quedé inmediatamente impresionado por el verdadero sentido
de los Hermanos de ser un hermano mayor para sus estudiantes
en vez de la figura autoritaria que me era tan familiar en mi igle-
sia y mis experiencias educativas. Ese modelo verdaderamente
diferente de educación encontró resonancia en mí, me caló en
profundidad y se ha convertido en una parte integrante de mí”.
(H – RELAN)
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3.C. Multirreligioso

3.13. El 43º Capítulo General también insta al Instituto
a tener en cuenta la situación de quienes participan en

la Misión Lasaliana, pero no comparten la fe cristiana. “Fijé-
monos que se pueden construir también grupos en los cuales se
encuentran los Hermanos, otros cristianos, miembros de otras
religiones, y personas de buena voluntad que se refieran, como
ya lo señalaba el 42º Capítulo General, a ‘valores humanos y
espirituales’ reconocidos por todos y vividos en el estilo Lasa-
liano (meditación, servicio de los pobres, la familia, los dere-
chos del hombre, derechos del niño…)” Quede bien claro y sin
ambigüedades que el llamarse a sí mismo Lasaliano no es algo
exclusivo de los que profesan la fe cristiana. Muchas personas
de fe profunda que profesan otros credos, participan a diario
en la Misión Educativa Lasaliana. Ellos son una parte
valiosa de esta comunidad.

n “Ver a varios de los colaboradores laicos ofrecer su tiempo a los
estudiantes y a las escuelas es una gran inspiración para mí. Y,
tengo que pensar que ¡los hay que no son cristianos! ¡Admiro a
Dios actuando en ellos! Muchos de los que comparten el carisma
lasaliano están verdaderamente comprometidos con su trabajo.
Son “asociados sin ese nombre”. (FSC – PARC)

n “En la educación lasaliana concebimos el concepto de solidari-
dad como un acto de compromiso personal que afecta no sola-
mente al trabajo diario sino al estilo de vida. Ese es el “aspecto”
clave que una educación de calidad puede ofrecer. Yo descubrí
ese “talante” al convertirme en educador lasaliano. Yo no soy

“

“
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cristiano sino budista, sin embargo un creyente de cualquier re-
ligión debe pensar lo importante que es “salvar el corazón” de
la gente que confía en nosotros. Yo me siento particularmente
identificado con este camino para consolidar la misión de ‘dar
educación a los pobres’.” (H – PARC)

n “En Malasia, ‘Unidad en la Diversidad’ resume acertadamente lo
que practicamos. Lo que nos une y crea un sentido de pertenen-
cia entre nosotros es nuestra herencia lasaliana y nuestros valores.
Sin reparar en si somos chinos, malayos, indios, kazakos, católi-
cos, musulmanes, budistas o Hindúes, nos sentimos orgullosos de
ser lasalianos. Intentamos cultivar una fuerte ética escolar identi-
ficada por “Fe, Servicio y Comunidad”. Como parte del currículo,
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los estudiantes musulmanes es-
tudian estudios islámicos im-
partidos por Ustaz – maestros
de religión musulmana – los
cristianos y otras diferentes
creencias estudian Educación
Moral. Nosotros, los católicos
damos enseñanza religiosa.
No tenemos solamente capillas,
tenemos también suraus –
salas de oración musulmanas.
El día de la fiesta de san Juan
Bautista de La Salle es un día
de oración y de reflexión para
todos; mientras los católicos y
cristianos van a la misa, los
musulmanes tienen sus propias
oraciones musulmanas y los budistas y otros asisten a charlas re-
ligiosas o ven películas sobre valores morales. Lo que hacemos
es centrarnos sobre lo que nos une. (M – PARC)

n “Como musulmán, yo no puedo olvidar mi historia islámica…
Cierto, somos ramas de un mismo árbol. Sé que Dios me hizo ir
a una escuela lasaliana y siempre estaré agradecido por ello.
Aunque no tengo hermanos de sangre, el Señor me ha dado
miles de Hermanos… Espero que existan muchos diálogos y que
se tiendan puentes entre los líderes de nuestras dos grandes re-
ligiones. Rezo y me siento sumamente orgulloso de ser Lasaliano
para el resto de mi vida y conservaré siempre los buenos recuer-
dos del De La Salle. (H – PARC)
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3.C. Preguntas para la reflexión y el
diálogo

1. ¿Cómo me afecta la dimensión multi-
rreligiosa de la Familia Lasaliana?

2. ¿Cómo estoy contribuyendo al diálogo
interreligioso en mi contexto local?

3. “Quede bien claro y sin ambigüedades
que el llamarse a sí mismo Lasaliano no es

algo exclusivo de los que profesan la fe cristiana”. (Circu-
lar 461, 3.13). ¿Cuál es mi reacción ante esta afirmación?

4. Las “personas de buena voluntad” (los miembros de
las comunidades lasalianas que no se identifican a sí
mismos con ninguna tradición religiosa particular),
¿son consideradas como miembros valiosos de la 
comunidad?

5. “Esta nueva realidad de la Asociación Lasaliana en un
contexto multicultural, multirreligioso, multiétnico y uni-
versal tiene elementos comunes, a pesar de que los Lasa-
lianos los viven de diferentes maneras”. (Circular 461,
3.2). ¿Cuáles son algunos de estos elementos comunes?

n “Respeto; sabemos que el lasallismo es multirreligioso y multi-
cultural, de ahí la importancia de respetar los pensamientos e
ideas de alumnos, maestros, padres de familia, intendentes, con
el fin de favorecer la empatía y el logro de las metas planeadas
a través del diálogo y la determinación.” (M – RELAL)



59

Familia Lasaliana

3.D. Mujers Lasalianas

1.14. …Así como recientemente la educación conjunta
de chicos y chicas ha adquirido una relevancia especial,

la participación de las mujeres es hoy algo esencial en la red
educativa Lasaliana. Su presencia, sin duda, ayudará a cons-
truir una sociedad más humana y más centrada en el valor de
la comunidad; será una buena ayuda para reexaminar las for-
mas de pensar, para situar el mundo Lasaliano de manera algo
distinta en la historia y para organizar la vida social, política,
económica y religiosa de modo que sea más intuitiva y relacio-
nal. Una vez más la historia fundacional sigue siendo vivida
bajo una nueva perspectiva... pasando de la crisis a una 
encrucijada de posibles caminos y del desaliento a la
esperanza.

n “Yo me siento privilegiada, y así lo he expresado en varias oca-
siones, de haber recibido un gran regalo de Dios al formar parte
de De La Salle en diversas funciones dentro del colegio: alumna,
maestra, madre de familia, catequista, directora, miembro de la
Mesa Directiva de Padres de Familia, animadora de Familia Lasal-
lista en el Distrito, Afiliada al Instituto, y asistente y representante
de los seglares en reuniones de la RELAL y Capítulos del Distrito,
por lo cual soy parte de este Instituto que anima mi vida, mi
relación con Dios y mi compromiso con los demás al estilo de
nuestro Fundador.” (M – RELAL)

n “Naturalmente, como madre de un hijo adolescente, mi propio
plan de vida personal es educarlo y tratar de que se convierta

“ “



60

Capítulo Tres

en un adulto más humano y sensible. Al mismo tiempo, quisiera
ser una maestra dedicada por entero al cuidado de los jóvenes,
especialmente de aquellos que me son confiados en nuestro Cen-
tro Lasaliano. Si Dios quiere, espero servir mejor en el futuro a
la Asociación Lasaliana, a través de la educación, porque me
siento orgullosa de ser Colaboradora Lasaliana.” (M – PARC)

n “Llegar a ser parte de la Familia lasallista como Asociada, ha
hecho que mi vida tenga claro el horizonte, desde mi identidad
como seglar, como madre de familia y esposa. Hoy no puedo
hablar por separado como si fuesen aspectos diferentes de mi
vida.” (M – RELAL)

n “Me sentí muy feliz al leer en la Circular 461 (1.14) que la Familia
Lasaliana está reconociendo públicamente la contribución de
nuestras valiosas mujeres lasalianas en todo el mundo. Su pasión
por la justicia, su compromiso con los jóvenes y sus capacidades
“intuitivas y relacionales” nos ayudarán a todos nosotros a cons -
truir una Familia Lasaliana más “humana y comunitaria”. Ya es
hora de que ‘ubiquemos el mundo lasaliano de un modo dife -
rente en la historia’.” (FSC – RELAN)

n “Para hablar de asociación, requiero remontarme al proceso
vivido en mi, pues al ingresar en la comunidad de las Hermanas
Guadalupanas de la Salle mi función docente se limitaba a un
simple esfuerzo profesional de ser ejecutora de contenidos, pero
la experiencia personal de asociación dentro de esta comunidad
fue muy distinta. Empecé por cambiar la forma de ver a los
niños desde una posición de hermana mayor de los mismos, y
me sentí preocupada por los acontecimientos que se suscitan en
su vida; sus pobrezas, sus alegrías y dolores. Aprendí a darme
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sin recibir nada a cambio, pero sobre todo proporcionando una
educación integral que diera respuesta al carisma lasaliano…”
(HGS – RELAL)

n “Considero que mi proyecto de vida personal, se ha ido funda-
mentando en este carisma de asociación lasallista, primero desde
la Fe, en segundo lugar porque me ha dado pautas para ser
mejor ser humano, madre que procura educar con el ejemplo,
educadora comprometida y responsable, buscando la coherencia
entre lo que dice y hace. Sé que aun me falta mucho por hacer,
y que la formación es el elemento primordial para acompañar
y guiar a los que Dios me ha encomendado.” (M – RELAL)

n “Como mujer laica en la Iglesia, la asociación me invita a entrar
en una comunidad en la cual mi relación con Dios y mi actividad
apostólica pueden desarrollarse. La Asociación es ‘orgánica’; se
crea desde la base; surge de la relación y de la comunidad; y es
un don vital para la comunidad más amplia de la Iglesia”.
(M – RELAN)

n “Después de haber asis-
tido a la inauguración
de Simposio Interna-
cional de Mujeres, me
siento muy entusias-
mada de vivir mi com-
promiso lasaliano de
mujer educadora. Mi
papel como educadora
lasaliana ha pasado de
actuar directamente
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3.D. Preguntas para la reflexión y el
diálogo

1. La Circular 461 afirma, “nos gustaría se-
ñalar especialmente la contribución de las
mujeres lasalianas que actualmente son
más de la mitad de cuantos participan en
la Misión” (1.14). ¿Cómo califico la contri-
bución de las mujeres en la misión educa-

tiva lasaliana, tanto ahora como para el futuro?

2. ¿Qué desafíos particulares puede experimentar una
mujer al realizar la Misión Lasaliana? ¿Qué respuestas crea-
tivas a dichos desafíos he experimentado u observado yo?

3. ¿Cómo sería el mundo lasaliano hoy sin la presencia
de las mujeres?

4. En mi experiencia, ¿la formación lasaliana está ade-
cuada a las necesidades de las mujeres en la Familia La-
saliana? Si no, ¿qué cambiaría yo?

sobre las vidas de los estudiantes a trasformar las vidas de los es-
tudiantes a través de los maestros. Soy responsable de la en-
señanza profesional de mi equipo directivo. Con la mitad de mi
equipo directivo que son mujeres y con la disminución del
número de Hermanos de La Salle, puedo ser consciente del im-
portante papel que tenemos, como mujeres educadoras, de con-
tinuar difundiendo la educación lasaliana en un Singapur
multirracial y multirreligioso”. (M – PARC)



63

Familia Lasaliana

3.E. Ritmo y proceso

5.6. …La expresión “Familia Lasaliana” se refiere a
todos los que participan en el proyecto educativo Lasa-

liano, especialmente a los que asumen el proceso de compartir
el espíritu y la misión de San Juan Bautista de La Salle. Es evi-
dente que la definición previa permite una gran flexibilidad en
la forma en que una persona puede pertenecer a esta familia.
Todos quedan incluidos al admitirse diferentes grados o niveles
de pertenencia que van desde muy profundos a superficiales.
La palabra “especialmente” es significativa en esta definición.
Se refiere a un grupo más específico que ve su pertenencia a la
familia como un proceso... un itinerario. Como en el caso de la
pertenencia a cualquier familia, en este proceso puede haber
momentos altos y bajos. La pertenencia nunca es estática. Su-
pone un movimiento en los aspectos de crecimiento personal,
relacional, intelectual y espiritual. Todo afecta en la in-
corporación de cada uno a la familia.

n “Inconscientemente, entendíamos que al Hermano le corres -
pondía un rol de liderazgo ante los demás lasalianos. Hoy sabe-
mos que esto no es así: la vocación lasaliana admite diversidad
de concreciones; más que seguir a un líder lo que debemos hacer
es acompañarnos y discernir juntos, seglares y Hermanos, las for-
mas de seguir siendo fieles a La Salle.” (FSC – RELEM)

n “No puedo pensar en un momento determinado en el que em-
pecé a llamarme “Lasaliano”. Creo, al igual que el Fundador, que
Dios me ha ido llevando, paso a paso, por un itinerario de fe.
Mi vocación hacia el carisma lasaliano ha sido realmente la co-

“
“



64

Capítulo Tres

laboración entre los Hermanos y los Laicos con los que he tra-
bajado y que, al igual que nosotros, viven la misión juntos y por
asociación”. (M – RELAN)

n “Los Hermanos permiten que conozcamos más a Dios en las
diferentes manifestaciones en las se presenta, a través de una
conversación, de un retiro, de una jornada, de una reflexión y,
de sobremanera, a través del acompañamiento.” (H – RELAL)

n “Entiendo mi vocación lasaliana como un proceso; un proceso
en el que se conjugan opciones personales, opciones comuni-
tarias y también un proceso de personalización de la fe.”
(H – RELEM)

n “Comencé a sentirme Lasaliano
la primera vez que escuché las
palabras: “Acordémonos de que
estamos en la santa presencia de
Dios”. Fue un momento de trans-
formación; un momento
sagrado… Sucedió ocho años
antes de que comenzara a traba-
jar en una escuela lasaliana.
Cuando comencé a trabajar en
una escuela lasaliana y empecé a
escuchar la historia de Juan
Bautista de La Salle y de la edu-
cación lasaliana, enseguida sim-
paticé con la historia y comencé
a sentirme feliz de llamarme
‘Lasaliano’.” (H – RELAN)
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n “No puedo dar una fecha exacta de cuándo comencé a verme
como Lasaliano. Siempre me he sentido muy orgulloso de lla-
marme Hermano de La Salle. Pero pienso que fui tomando pro-
gresivamente conciencia de ello, y probablemente porque oí a
otras personas llamarse a sí mismas ‘Lasalianas’, y referirse a La
Salle como ‘nuestro Fundador’, considerando que yo siempre
había pensado en La Salle como el Fundador de los Hermanos.
Por eso, oyendo a esa otra gente llamarse a sí mismos
“Lasalianos” y reivindicando a La Salle como su Fundador y
atribuyéndose el carisma, fue como caí en la cuenta de que yo
era miembro de una familia mucho más amplia”. (FSC – PARC)

n “No es tiempo de que los Hermanos digan a los seglares lo que
tienen que hacer. Es tiempo de que los seglares digan a los Her-
manos lo que quieren ser.” (FSC – RELEM)

3.E. Preguntas para la reflexión y el
diálogo

1. Al describir mi itinerario como Lasa-
liano, ¿cuáles identificaría como momen-
tos decisivos? ¿Cuándo me consideré a mí
mismo por primera vez como “Lasaliano”?

2. ¿Siento que Dios me ha llamado a este itinerario 
lasaliano?

3. Un Lasaliano afirma: “Ahora es el momento de que
los laicos digan a los Hermanos lo que ellos [los laicos]
quieren ser”. ¿Cómo respondería a esta afirmación?



Capítulo Cuatro

1.25. La Misión Lasaliana y la educación humana y cristiana
de los jóvenes “alejados de la salvación,” no tienen futuro a

menos que se construyan sobre los rasgos fundamentales de la 
Asociación Lasaliana, tanto entre los Hermanos como entre todos
los otros Lasalianos que se comprometen de diversas formas
en la Misión Educativa Lasaliana.

“ “



: Misión Lasaliana Compartida
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4.A. Corresponsabilidad

3.7. A partir de la valoración de los carismas de los fun-
dadores de las comunidades religiosas, la Iglesia establece

nuevas relaciones de comunión y participación entre los bautiza-
dos. Una novedad muy significativa es la solicitud de personas
que no son miembros de éstas, para participar en los ideales ca-
rismáticos de un Instituto. Esta petición va más allá de compartir
la misión o desempeñar una tarea profesional específica, por
muy importante que sea. Entre otras cosas, implica también,
comprometer la vida en una forma específica de vivir la llamada
de Dios a través del carisma de un Instituto. Estas nuevas formas
de comunión y de colaboración enriquecen tanto a los miem-
bros como a los que no lo son, especialmente en la mi-
sión, la vida comunitaria y la espiritualidad.

n “Las convicciones que sostienen mi vocación de Hermano FSC
hoy son los apoyos mutuos aportados por las dos entidades que
me ayudan a forjar o realizar mi estado de educador religioso.
Estas dos entidades, religiosos y laicos, están obligadas a hacer
camino juntas en favor de la misión educativa común. Existen
además el testimonio y la solidaridad que yo subrayaría como
interesantes para la misión educativa lasaliana de los niños y de
los jóvenes”. (FSC – RELAF)

n “Cada uno de nosotros tiene que asumir su parte de liderazgo
en el proyecto. Cada uno de nosotros, desde su humilde
aportación, es una pieza esencial. En una familia no hay miem-
bros de mayor o menor categoría. Y si de una familia se trata,
AMOR. Esa debe ser la tónica. Y el amor se traduce en hechos.

“ “
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Si vamos a hacer comunidad educativa, si vamos a hacer comu-
nidad cristiana, ¿puedo vivir sin saber cómo se siente mi com-
pañero de comunidad, qué le duele, qué le preocupa, qué le
ilusiona?” (H – RELEM)

n “Yo creo absolutamente en lo sagrado de la vocación de los
laicos lasalianos. Creo absolutamente que los laicos lasalianos
son parte del futuro de la misión, no por necesidad, sino por
gracia.” (M – PARC)

n “…solo es posible si la Asociación se hace con radicalidad, con
convicción y con la certeza de que solos (as) no podemos. No
solamente porque como consagrados cada día somos menos
sino porque necesitamos de otras manos, de otros sueños, de
otros ideales, con los cuales lleguemos a ser fermento en medio
de la masa. De lo contrario, estaríamos optando por la Aso-
ciación obligados (as) por la circunstancias y no por la convic-
ción de un trabajo en conjunto que siga fortaleciendo nuestro
carisma y como ministros de Jesucristo.” (HGS – RELAL)

n “Los laicos lasalianos deben ser colaboradores iguales a los Her-
manos en la misión. Deben verse involucrados en la planifi-
cación, la toma de decisiones y la implementación de los
proyectos y programas lasalianos”. (FSC – PARC)

n “A mi parecer, el carisma lasaliano puede traducirse también
como vocación (Med. 33). Pero igualmente como don, que el
Espíritu Santo concede. El carisma lasaliano, consiste también en
hacerme tomar conciencia de que Dios actúa en mí para una mi -
sión. En términos profesionales, puede traducirse como carisma
de fraternidad: se trata de enseñar, de ser testigo, de estar a la es-
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cucha de los jóvenes, de amarlos, de acompañarlos en su crec-
imiento, de hacer que sean hombres llenos de esperanza y de fe,
de evangelizarlos. Es toda la riqueza de lo que constituye la
relación maestro-alumno, ver a Cristo en cada joven que nos es
confiado. El carisma lasaliano encarna la forma de actuar para
educar (en el sentido amplio del término). (H – RELEM)

n “Lo que me causa temor para el futuro (obstáculo), es la disminu-
ción del número de Hermanos. Es urgente (aunque ya existan laicos
asociados) que cada miembro de la comunidad educativa asuma
la herencia de nuestro fundador. Además, al igual que los Her-
manos reciben una misión de Iglesia, sería bueno que los laicos
comprometidos tuvieran un reconocimiento eclesial”. (H – RELEM)

n “En la tarea educativa tenemos idénticas posibilidades de apor-
tar. Me suena hasta pretencioso pensar que nosotros podemos
asociarlos a ellos, cuando en realidad nos estamos asociando a
la par, con la diferencia de que por ser propietarios de nuestras
escuelas somos vistos como ‘jefes’ aunque no ejerzamos tareas
directivas en un colegio.” (FSC – RELAL)

n “Una de mis principales convicciones sobre la educación
lasaliana es que ambos, Hermanos y Colaboradores, son nece-
sarios en esta empresa. Diversos documentos, no solo del Insti-
tuto, sino también del Vaticano, han hablado sobre cómo, tanto
los religiosos como los laicos, son participantes esenciales del
apostolado católico de la educación.” (FSC – RELAN)

n “Como oriundo de Papúa Nueva Guinea, crecí en un área en la
que predominaba la actitud de que cualquier cosa que tuviera
que ver con el desarrollo de la fe de los jóvenes, y especialmente
todo lo relacionado con el trabajo de la misión, era estricta-
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mente para aquellos que consagraban sus vidas a ser sacerdote,
Hermano o Hermana. Posteriormente, mi actitud se ha ido
transformando y mejorando hasta ver mi vocación realizándose
codo a codo con los Hermanos (y con todos los religiosos).
Ahora la misión es misión de cada cristiano bautizado. Somos la
iglesia, y debemos construir ese reino en nuestra sociedad. He
sido elegida por Dios, al igual que lo hizo con La Salle para traer
la salvación de Dios a los jóvenes y a todas las personas que se
encuentran en mi camino, lo cual es un gran desafío. El medio
en que yo procuro salvación es único y la forma como Dios me
conduce a través del Espíritu Santo, que está presente en mi
corazón, es diferente”. (M – PARC)
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4.A. Preguntas para la reflexión y el
diálogo

1. ¿En qué formas asumo responsabilida-
des en la Misión Lasaliana?

2. Un Lasaliano describe la corresponsabili-
dad de la forma siguiente: “Creo absolutamente que los
laicos lasalianos son parte del futuro de la misión no
por necesidad, sino por gracia”. ¿Veo la corresponsabili-
dad como una gracia, o solamente como una respuesta
práctica a la reducción del número de Hermanos?

3. ¿En qué formas puedo considerar a los Hermanos y
a los Colaboradores “compañeros de viaje para una
misión educativa común”?

n “Es importante distinguir entre la asociación como la ven los
Hermanos y la Asociación Lasaliana que incluye los colabo-
radores laicos comprometidos. La cual no es nada inferior. La in-
vitación a otros para ser asociados a la misión es esencial para el
futuro de la misión lasaliana. Si nuestra asociación como Her-
manos es real, debemos reconocer la necesidad de incluir a
otros. Naturalmente, nuestros colegas laicos tienen derecho a
ser plenamente socios en la misión. Veo el continuo desarrollo
de la asociación lasaliana como vital para el futuro del Instituto.
El fundamento de cada uno, Hermanos y Laicos, puede ser difer-
ente, pero, juntos, nos unimos para hacer crecer la misión del
Instituto. (FSC - RELAN)
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4.B. Compromiso

5.22. Queremos subrayar que la participación en la Fa-
milia Lasaliana debe contribuir a la construcción de la

propia familia personal y de la vida comunitaria. Nunca debe
ser vista como un impedimento o como un obstáculo para la
unidad familiar... y mucho menos poner la vida familiar “en si-
tuación de riesgo.” Aquellos cuya vocación es la del matrimo-
nio, la maternidad o la paternidad, deben celebrar el hecho de
que su primera comunidad es su familia. Pertenecer a la Fami-
lia Lasaliana debe ser una fuente de fuerza y de equili-
brio que nutre todas las vocaciones lasalianas.

n “En este proceso de Asociación, aunque ha sido individual, he
querido tener en cuenta a mi esposa, ya que ésta tiene gran im-
portancia y relevancia a la hora del compromiso, y aún más si
se tienen responsabilidades paternales. El conocimiento y/o la
implicación en la Misión por parte de la pareja se torna necesaria
e imprescindible cuando el compromiso sale más allá de las
aulas, o sea de lo meramente contractual. También es cierto que
con sólo el apoyo podría ser suficiente pero la unidad familiar,
a mi entender y como cristiano, debe ser en todos los aspectos
de la vida, de tal manera que, antes del compromiso de asociado
está el matrimonio.” (H – RELEM)

n “Mi tiempo, algunas amistades significativas y el estilo de vida
están dedicados a promover la misión lasaliana cuando participo
en los equipos directivos, grupos de trabajo, comisiones o cre-
ando programas para nuestros estudiantes y compañeros

“ “
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lasalianos. Todos
estos compromisos
lasalianos suponen
sacrificio de familia y
amigos, que apoyan
y se acomodan a mi
vida de trabajo que
incluye noches, fines
de semana y pro-
longadas ausencias
del hogar”. (M –
RELAN)

n “Mi experiencia con la Asociación Lasaliana me ha permitido en-
riquecer mi vida consagrada tanto en comunidad, como en el
trabajo: Hacer bien todo lo que tengo que hacer, amando a Dios
y al prójimo”. (M – RELAF)

n “La Asociación es mucho más importante hoy que en el pasado
porque la naturaleza de la Misión Lasaliana se ha incrementado
e incluye una gran variedad de personas y vocaciones, algunas
de las cuales están creciendo hasta alcanzar dimensiones de vida
similares a las representadas por los “elementos constitutivos”
que definen la vocación de los Hermanos, pero con formas
apropiadas a su propia experiencia de vida y vocación. El papel
de la asociación lasaliana en sus vidas es diferente en la forma,
no en el grado, y eso debe ser respetado”. (FSC – RELAN)

n “Soy, también, muy consciente de que tengo la responsabilidad
de cuidar a mi anciana madre y de mi hijo adoptado. Como
mujer soltera esto supone desafíos que trato de equilibrar. La
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oración ha sido la herramienta que me ayuda a través de todo
tipo de retos a los que me enfrento estando en Papúa Nueva
Guinea con las muchas responsabilidades familiares añadidas”.
(M – PARC)

n “Familia, pequeña comunidad, es una vivencia que me pre-
dispone a la asociación. La vivencia actual con mi pareja e hijas
enriquece mi vocación lasaliana, la fortalece, aun no siendo
lasaliana mi pareja. Mi familia. ¿Es posible integrar? ¿Es compati -
ble? Conclusión: Es imposible disociar. Es algo que camina en ar-
monía y en lo que hay que cuidar el equilibrio.” (H – RELEM)

n “Mi marido y mis hijos, sólo me piden, que no deje nunca de
ser, junto con su padre, el centro de nuestro hogar, y eso para
mí, como es lógico, siempre será prioritario, pero me ven feliz
y eso es para ellos suficiente. No es ningún obstáculo en mi vida
familiar aunque como es lógico intervienen tiempos y espacios
que debo compartir.” (M – RELEM)

n “El papel que la asociación lasaliana desempeña en mi vida per-
sonal es central en el conjunto de mis valores como persona,
marido, padre, y abuelo. La conexión con el carisma de san Juan
Bautista de La Salle es fuerte y en realidad siempre presente.
Como director de una escuela lasaliana, mi vida personal y mi
vida profesional están fuertemente interrelacionadas. No puedo
ser lasaliano en la escuela y luego ignorar o negar los valores de
lo que es ser lasaliano en mi vida personal y en mis relaciones.
Esa conexión trasciende las prácticas del trabajo y la profesión y
se incrusta, felizmente, dentro de mis interacciones personales.”
(H – PARC)
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n “La Asociación forma parte de mi vida personal. Mi marido, mis
hijos, mis padres, mi hermano, todos ellos han sabido ver desde
un principio que la escuela era aquello que me hacía feliz. Y
como el amor y el respeto mutuo es lo máximo a lo que
podemos aspirar como personas, si ellos te quieren y desean tu
felicidad, comparten tus deseos, ilusiones y, también, cómo no,
disgustos o fracasos. Te aconsejan pero siempre te dejan las alas
para volar. Mi familia es uno de mis pilares, así como lo es Dios
y La Salle. En casa se entiende perfectamente que la educación
requiere un gran compromiso y que éste a su vez necesita
tiempo. Yo tengo la gran suerte de que La Salle es un pilar tam-
bién para mi familia.” (M - RELEM)

4.B. Preguntas para la reflexión y el
diálogo

1. A veces, mi compromiso con la Misión
Lasaliana puede entrar en conflicto con mi
compromiso con la vida comunitaria o
vida familiar. Cuando eso sucede, ¿cómo

resuelvo el conflicto?

2. Mi estilo de vida (soltero, casado, religioso), ¿qué in-
fluencia tiene en mi contribución a la Misión Lasaliana?

3. Un Lasaliano afirma: “Me siento feliz al ver que ser
Lasaliano es uno de los principales apoyos para mi fa-
milia”. ¿En qué modo “ser lasaliano” sirve de apoyo a
las demás áreas de mi vida?
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4.C. “Corazón, Memoria y Garantía”

3.9 …Este nuevo contexto posibilita así mismo que los
Hermanos vivan su consagración religiosa junto a otras

personas que comparten el mismo carisma Lasaliano, convir-
tiéndose “para ellos y con ellos en corazón, memoria y garantía
del carisma Lasaliano.”

6.6 …La Misión, el papel y la identidad de los Hermanos si-
guen estando claros. Durante la mayor parte de la historia del
Instituto, los Hermanos han sido garantes de la Misión, ac-
tuando como el corazón y la memoria de las Escuelas Cristia-
nas y de las comunidades locales. La Comunidad sigue hoy al
servicio de la Misión. Sin embargo, se ha producido un cambio
en el papel de los Hermanos como depositarios del carisma La-
saliano. “Nos hemos vuelto más conscientes de nuestra respon-
sabilidad de ser el corazón, memoria y garantía del carisma
Lasaliano para todos los Lasalianos. Al mismo tiempo, nos 
alegramos cuando otros Lasalianos asumen esta 
responsabilidad.”

n “Me parece de una gran riqueza compartir la Misión y la Espir-
itualidad con seglares ilusionados y comprometidos con el
proyecto lasaliano. Creo que la escuela lasaliana vivida como
‘antaño’ donde sólo había Hermanos no tendría sentido,
aunque, también quiero ser sincero, ojalá pudiera haber una pe-
queña comunidad de Hermanos en cada presencia lasaliana.
Creo en el valor del testimonio profético de la vida consagrada.
Me cuesta creer que en nuestro mundo occidental no haya

“
“
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jóvenes ilusionados por un proyecto de vida que a mí me apa-
siona.” (FSC – RELEM)

n “Antes me consideraba como delegado de una Comunidad en
una labor educativa, hoy, mis sueños de servir realmente a los
más pobres como legado Lasallista, sigue vigente; además,
puedo tener muchos asociados laicos en la transformación de
una sociedad que privilegia a unos pocos y excluye a las ma -
yorías, para dedicarme a éstas últimas, a pesar de que los años
se encarguen de hacerle a uno más aterrizado.” (FSC – RELAL)

n “No concibo la idea de una ‘vuelta atrás’ en donde los Her-
manos siguen sintiéndose como dueños del Instituto. El Instituto
de La Salle es para el mundo y debe ser compartido en toda su
riqueza para enriquecer al mundo.” (FSC – RELAL)

n “Somos conscientes de la gran “corresponsabilidad” que se nos
ha confiado de ser “corazón, memoria y garantía” del carisma
lasaliano, pero tenemos la promesa de La Salle como dice san
Pablo: “el Señor que inició la buena obra, la llevará a su feliz
consumación” (Filipenses 1,6) (CIL ‘10)

n “Nosotros los miembros de la comunidad Signum Fidei, los
maestros, padres, antiguos alumnos y otros muchos en Alejan-
dría, Egipto, somos cada día más conscientes de la responsabili-
dad que tenemos de ser también corazón, memoria y garantía
del carisma lasaliano en nuestra ciudad, y no solamente ‘traba-
jadores contratados’. Hemos asumido la responsabilidad de di-
versas actividades educativas y pastorales que solían ser
realizadas por los Hermanos. Creemos que la asociación es el
alma de la noción lasaliana de vivir la misión”. (M – RELEM)
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n “Cada vez más, conforme disminuye el número de Hermanos,
los laicos lasalianos se están convirtiendo en el ‘corazón y
memoria’ en diversos lugares. Los laicos lasalianos son el 97%
de la plantilla laboral, y una parte creciente de los directivos.
¡Qué gran bendición! Es la obra de Dios – no importa que sea
un Laico o un Hermano quien la realiza; nuestra atención debe
siempre ir enfocada hacia afuera, hacia los jóvenes que nos nece-
sitan”. (M – PARC)

4.C. Preguntas para la reflexión y el
diálogo

1. Un Lasaliano afirma: “Cada vez más,
conforme el número de Hermanos dismi-
nuye, los Laicos lasalianos se están convir-
tiendo en ‘corazón, memoria y garantía’ en
muchos lugares”. ¿Quiénes son los miem-

bros de mi comunidad lasaliana que son ‘corazón, me-
moria y garantía’ de la misión?

2. Un Hermano señala: “No puedo concebir la idea
de volver al tiempo en que los Hermanos se sentían
como dueños del Instituto”. En mi contexto actual,
¿qué pienso que podría ser un paso atrás? ¿Cuál 
podría ser un paso hacia adelante?

3. ¿Qué califica a una persona para ser ‘corazón, 
memoria y garantía’ de la Misión Lasaliana?



Capítulo Cinco: V

I.1. Después de siglos de vida en común enraizada en la esta-
bilidad del Instituto, y tras décadas de renovación en la fideli-

dad a nuestro carisma fundacional, nos encontramos ahora …
viviendo una época de transición y transformación, tanto personal
como institucionalmente. ¡Vivimos tiempos apasionantes que nos in-
vitan una vez más, desde la fe, a mirar con Esperanza nuestro
futuro colectivo!

“ “



Visión de futuro
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5.A. Nuevos horizontes

I.17. Es un tiempo nuevo en nuestra historia que nos
llama a todos a dar una respuesta nueva. Lo mismo que

le ocurrió a San Pedro en “el éxtasis” narrado en los Hechos de
los Apóstoles (10, 9-16), cuando un “lienzo” de nuevas posibi-
lidades se extendía ante él, y lo que antes era impensable se le
presenta ahora como un camino inspirado para unir y ayudar
a crecer a la joven comunidad cristiana... también a nosotros
se nos invita a considerar que lo que en el pasado era indiscuti-
ble hoy debe ser revisado en aras de la vitalidad de
nuestra Misión Lasaliana.

n “Está claro que el apostolado lasaliano puede muy bien llevarse
a cabo sin un número predominante de Hermanos. La riqueza
dinámica  de nuestra red está incluso creciendo y fortaleciéndose
con menos Hermanos involucrados en ella. Sin embargo, el
aprecio y el deseo por la particular contribución que supone
nuestra presencia sigue siendo fuerte y nuestra presencia es to-
talmente necesaria para que el movimiento lasaliano en su to-
talidad siga existiendo dentro de la Iglesia. ¿Lograremos tener la
visión y el valor para realizar las transformaciones necesarias que
permitan el crecimiento del movimiento lasaliano para que
tenga continuidad, antes de que se extinga a causa de la falta de
compromiso?” (FSC – RELAN)

n “Ya hace mucho tiempo que los Hermanos confían a los laicos nu-
merosas misiones: lo veo como un acto de confianza en el futuro
y en nuestra capacidad de responder a sus llamadas”. (M – RELEM)

“ “
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n “La asociación es un claro signo de los tiempos que ha sido muy
bien interpretado por el Instituto en un momento clave de la
historia. No podemos pensar nuestro futuro si no estamos en
clave de asociación. Es juntos como vamos a construir el hoy y
el mañana del Instituto.” (FSC – RELAL)

n “Es un verdadero desafío que hay que aceptar, tengamos confi-
anza y actuemos juntos”. (M – RELEM)

n “Hoy día, no me puedo imaginar como nosotros, como Her-
manos, podríamos hacer funcionar nuestras instituciones educa-
tivas sin la contribución de nuestros colaboradores laicos. Ellos
han abierto perspectivas hasta ahora impensables y, aún más im-
portante, nos han permitido seguir viviendo nuestros sueños y
hacer de esos sueños una realidad. Hemos sido capaces de am-
pliar nuestras instituciones al servicio directo de los pobres y des-
favorecidos porque nuestro número nos ha permitido llevar a
cabo estas nuevas tareas. Por eso verdaderamente creo que se
nos ofrecen  nuevas perspectivas y que todo ello es posible y rea -

lizable con la Asociación
Lasaliana”. (FSC – RELAN)

n “Uno de los aspectos
más perdurables de la e -
ducación lasallista ha sido
su capacidad de innovar,
por ello, juntos y por aso-
ciación, debemos trabajar
a favor de las nuevas po-
brezas y organización ac-
tual de la familia. Es una
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opción fundamental que da horizonte significativo a la propia
existencia.” (H – RELAL)

n “En la sociedad actual sigue siendo vigente y necesario transmitir
el mensaje de Jesús. Luchar por la construcción de un mundo
mejor significa procurar la extensión del Reino de Dios, de jus-
ticia e igualdad, desde la vivencia y promoción de los valores
evangélicos y comprometiéndose con los más desfavorecidos de
nuestra sociedad. Ser signos visibles de comunidad, ante una so-
ciedad que promociona el individualismo por encima del bien
común. Ser promoción de la interioridad en un mundo clara-
mente volcado en lo material y en el abandono de lo espiritual”.
(H – RELEM)

n “Necesitamos como comunidad, vivir la fraternidad, apoyarnos
en la fe, hacernos ‘creíbles’; para dar esperanza, para hacer pre-
sente la voz de Jesús en nuestras escuelas; para acercar el amor
de Dios a tantos niños que sufren dentro de nuestras institu-
ciones;  para animar a los padres de familia a desempeñar con
seguridad su papel de educadores, y confiar en ellos... Her-
manos, permítannos ser sus colaboradores, formar verdaderas
comunidades de amor, de apoyo; los términos o nombramien-
tos son lo de menos, confíen en nosotros, ya que también que -
remos aportar nuestro carisma para enriquecer esta obra de la
Iglesia.” (H – RELAL)

n “Aprecio la sabiduría de algunos Hermanos muy mayores y con
gran perspectiva de futuro, los que saben otear el horizonte y
ver los signos del cambio de los tiempos y sus nuevas necesi-
dades, los que desarrollan una preciosa fidelidad creativa que
me hace crecer. No estamos en tiempos de retirarnos a las
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5.A. Preguntas para la reflexión y el
diálogo

1. ¿Cuáles serían los próximos pasos que yo
identificaría como necesarios para garantizar
un brillante futuro para la Misión Lasaliana?

2. ¿Bajo qué formas mi visión de futuro
para la Misión Lasaliana incluye la justicia

para los pobres, la promoción de la comunidad, y la
capacidad de profundizar mi vida interior?

3. Si usted es un Colaborador laico, complete la si-
guiente afirmación: “Los Hermanos, nos permiten…”

4. Si usted es un Hermano, complete la siguiente afir-
mación: “Los Colaboradores laicos, nos permiten…”

5. ¿Cómo podré vivir mi pasión por la Misión Lasa-
liana en los próximos años?

trincheras, hay que salir a seguir siendo luz, inspiración, pro -
puesta. Implicar a los demás, contagiar entusiasmo, ayudar a des -
cubrir La Salle. Seamos testigos allí donde nos movemos, Seglares
y Hermanos. Recuperemos las fuerzas, las ganas. Seamos lám-
paras encendidas, provoquemos interés. Yo no soy sino el fruto
esperanzado de quien sembró. Sembremos esperanzados.
Abonemos y reguemos con furia, con entusiasmo. Recuperemos
la alegría de quien espera una buena cosecha y tiene paciencia
para esperar. Hay barbechos que duran muchos años pero el
fruto nuevo merece la pena.” (M – RELEM)



Capítulo Seis: Co

1.25. La Misión Lasaliana y la educación humana y cristiana
de los jóvenes “alejados de la salvación,” no tienen futuro a

menos que se construyan sobre los rasgos fundamentales de la Aso-
ciación Lasaliana, tanto entre los Hermanos como entre todos los
otros Lasalianos que se comprometen de diversas formas en la Mi-
sión Educativa Lasaliana.

7.3 …Todos vosotros que servís a la Misión Lasaliana recordad lo
que Dios nos ha prometido. Como dijo al profeta Jeremías, de la
misma manera nos habla hoy: “Yo sé cuáles son mis planes para ti,
planes para salvarte, no para hacerte daño; planes para darte un
futuro y una esperanza... Cuando tú me llamas yo te escucho... Yo
te recogeré de en medio de todas las naciones... voy a lle-
varte a casa” (Jeremías 29, 11-14)

“

“



onclusión
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El discípulo a quien Jesús amaba dijo a Pedro: “¡Es el Señor!”
Cuando Simón Pedro oyó que era el Señor, se puso la ropa, porque
estaba desnudo para el trabajo, y se lanzó al mar. El otro discípulo
vino en la barca, arrastrando la red llena de peces, pues no estaban
lejos de tierra, sino a unos cien metros.

Cuando bajaron a tierra, vieron unas brasas en su lugar, con el pes-
cado colocado sobre ellas, y pan. Jesús les dijo: “Traed algunos de
los peces que acabáis de pescar.” Entonces Simón Pedro subió a la
barca y sacó la red a tierra, llena de peces grandes.... Y aunque
eran tantos, la red no se rompió. Jesús dijo: “Venid y comed”. 
(Juan 21,7-12)

¿Fue usted capaz de “reconocerse” en las Historias de Esperanza?
¿Hubo momentos de claridad cuando se reconoció a sí mismo - y
quizás también a sus compañeros de camino - al igual que Juan re-
conoció de nuevo a Jesús después de su resurrección? ¿Se ha re-
vestido con nuevas intuiciones al lanzarse de nuevo al mar de la
“Misión Lasaliana” recordando al mismo tiempo que estaba an-
clado en la santa presencia de Dios? ¿Qué pescó? O mejor aún,
¿qué “peces” colocó Dios en su red...? “¿peces” que alimentan? ...
“¿Peces” que transforman?

Antes de que Jesús invitara a sus amigos a “venir a comer”, aparece
una frase corta que normalmente pasa desapercibida. Juan nos
dice que “la red no se rompió.” ¿Por qué no? La captura fue
enorme y la red estaba a punto de estallar, pero no sucedió nada.
Todos aquellos peces encontraron su lugar en la red. Todos estaban
incluidos en la captura. Ninguno se perdió. Tal vez ese era el ver-
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dadero milagro del día. Esta metáfora significa para nuestro mundo
lasaliano que nuestra unidad deja espacio para la diversidad; la
abarca, la sostiene y la celebra; la transforma en los “peces” que
nutren a toda la familia. Confiamos en que las Historias de Espe-
ranza reflejen un caleidoscopio de experiencias que inviten a pro-
mover la “unidad en la diversidad” como un don que se nos
concede para la vitalidad de la Familia Lasaliana.

FE: Comenzamos este Boletín como empezamos la Circular 461.
Encontramos los discípulos, personas que trabajan duro para
ganarse la vida y, al mismo tiempo, conscientes de que lo que
están haciendo es mucho más que capturar peces. ¿Suena fami-
liar? Esta es la historia de la vocación lasallista. Comenzamos el
recorrido en un punto y luego pasamos a otro mucho más pro-
fundo, casi imperceptiblemente, en el que nos transformamos
en ángeles de la guarda de aquellos a quienes servimos... sobre
todo a los pobres. Es el milagro que sucede cada vez que escu-
chamos al Señor que nos anima a lanzar nuestra red en una
nueva dirección.

SERVICIO: Inmediatamente después de descansar en la presencia
de Jesús y comer la comida que había preparado, los discípulos, a
través de Pedro, recibieron su encargo de “alimentar a los corde-
ros” y “pastorear las ovejas.” La Salle conocía muy bien la parábola
del Buen Pastor y encargó a sus primeros Hermanos alimentar, pas-
torear e incluso dar sus vidas por aquellos de quienes estaban en-
cargados. Los discípulos, nuestros primeros Hermanos, y ahora
nosotros, todos los lasalianos, estamos invitados a vivir una aso-
ciación para la misión que trae la “salvación” a los pobres y a su
vez, santifica al portador de la Buena Noticia.
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COMUNIDAD: Vemos que Jesús, tras dar la bienvenida a sus
amigos en la orilla, procedió a darles de comer algo que estaba
preparando. Todos se alimentaron. Ninguno pasó hambre. Se
sentaron en la playa y celebraron la comunión. Su promesa de
no dejarlos huérfanos se estaba cumpliendo en su presencia. Ellos
lo necesitaban... se necesitaban mutuamente. “Juntos y por aso-
ciación” formaron una comunidad para la misión. ¡Ánimo! Echar
las redes del otro lado de la barca puede producir una captura
difícil de sacar cuando se intenta solo. En compañía de nuestros
hermanos y hermanas, se puede lograr con “todo el afecto de
nuestro corazón.”

Al igual que la Circular 461, Historias de esperanza, no pretende
ser una declaración definitiva sobre la asociación lasaliana. Intentar
hacerlo, convertir un proceso dinámico en una verdad, podría
ahogar nuestra búsqueda y sofocar el movimiento del Espíritu en
medio de nosotros. Antes bien, esperamos que al orar y reflexionar
en cierto modo a través de estas páginas hayan tenido una expe-
riencia de renovada esperanza en su vocación... en su vida comu-
nitaria... en su compromiso con la Misión Educativa Lasaliana.
Estos tres elementos son en esencia los signos de la asociación. Fe
- Servicio - Comunidad.
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Conclusión

Pongamos fin a este tramo de nuestro viaje con las palabras de
nuestro Hermano, San Miguel Febres Cordero, FSC:

Debo cerrar los ojos de una vez por todas
y lanzarme hacia mi Dios con confianza. 
...Los niños se han ganado mi corazón.

¡Viva Jesús en nuestros Corazones…POR SIEMPRE!
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Historias de Esperanza… Asociados para nuestra Misión Lasaliana
hubiera sido un sueño imposible sin el apoyo generoso de…

Secretariado – Familia Lasaliana & Asociación:
–  Hermano Thomas Johnson, Vicario General  -  Consejero
–  Hermano Charles Kitson – Secretario coordinador
–  Srta. Montse Nieto Álvarez  -  Co-Secretaria
–  Sr. Joseph Gilson – Coordinador Internacional 

de los Jóvenes Lasalianos

Consejo Internacional  -  Familia Lasaliana & Asociación:
–  Hermano José Antolínez, Secretario General
–  Sr. Enrique Atayde  -  UMAEL
–  Sra. An de Bremme  -  RELEM
–  Hermano John Fernando  -  PARC
–  Sra. Theresa Goubran  -  Signum Fidei
–  Sr. Greg Kopra  -  RELAN
–  Hermano Roberto Medina-Luna  -  RELAL
–  Sr. Vitalis Ndikum  -  RELAF

Secretariado  -  Recursos e investigación Lasalianos
–  Hermano Diego Muñoz  -  Secretario Coordinador
–  Hermanos Visitadores/Coordinadores de Sector
–  Hermanas Superioras Generales

Agradecimientos
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Traductores:
–  Hermano José Martínez - Coordinador
–  Hermano Édouard Bergeron
–  Hermano John Blease
–  Hermano Terry Collins
–  Sra. Anna Grech
–  Hermano Aidan Marron
–  Hermano Bernardo Montes
–  Hermano Israel Nery
–  Hermano Antoine Salinas

Departamento de Comunicación de la Casa Generalicia FSC:
–  Hermano Jesús Martín, Director
–  Sr. Luigi Cherchi  -  Publicación  & Formato DVD
–  Sr. Juan Camilo Bejarano  -  Video-producción
–  Sr. Hector Gloria – De La Salle-Colegio de San Benildo,
–  Manila, Filipinas

Correctores:
–  Hermano José Carlos García-Moreno
–  Hermano Florent Gaudreault
–  Hermano John Guasconi
–  Hermano Leonard Marsh

… y a todos ustedes que contaron su Historia de Esperanza. 
¡Muchísimas gracias!
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